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LA CIENCIA MORAL Y LA CIENCIA 
POLÍTICA. 

EüUe los institutüs científicos y 
literarios cuyos trabajos siguen aten­
tos todos losarnafittís de hi iiustca-
ciou y do! sabi-T, merece ÍJgurareii 
primer ténniíio la «Real Academia 
d« ciencias morale.sy políticas» que 
lunciona en Madrid, y que según 
su nombre itidica, hace objeto de 
sus tareas preferentes ol estudio de 
los medios que deben ponerse en 
planta para lograrse establezca en­
tre ambas clases de ciencias una 
armonía no solo conveniente, sino 
hasta iiídispensabíe, porque segim 
ha dicho muy acertadamente uno 
de los mas piot'undospensadores del 
siglo XVín, lia moral y la política 
non dos hermanas gemelas destina­
das á caminar siempre juntas y co­
gidas do láudano en la sonda flori­
da del progreso do los pueblos;» ci­
ta que es la síntesis de los nobles 
unes ú que se encamina aquella im­
portante corporación, cuyos dignos 
y entendidos individuos se consa­
gran con activo é incesante desvelo 
ul estudio de los graves problemas 
de cuya solución pande la prospe­
ridad y el engrandecimiento de los 
Estados. 

Hoy, pues, que esta cuestión está, 
por decirlo asi, .á la orden del día 
en la sociedad moderna; hoy que 
sobre seunlaresinstitucionei que van 
cayendo en desuso y que por do 
quier se derrumban, todas las es­
cuela» se esfuerzan en levantar las 
que cada cual considera mas en 
armonía con las ideas y necesida­
des de nuestros dios, deber del pu-
t>UcÍ8ta es dar á conocer todo cuan­
do tiende á dar por resultado la ar-
'^ónía de que anteriormente ha-
**'amo8, y por eso vamos á tratar 
^^nque á la ligera, del magnífico 
disciirso leído por el Excmo. señor 
don Joaó Barzanallana, el 80 de 
mayo próximo pasado, ante la re-
fen da academia en el acto solemne 

de su recepción; discurso de (lUe de­
bemos ücupariics con tanto mas 
motivo, cuanto que indica on él un 
método esencialment'í práctico pa­
ra poner en perfecta armóní i la 
ciencia moral con la ciencia políti­
ca, demostrando así su idoneidad 
como hombru de .estudio y como 
hombre de gobierno. 

ütra deducción no nuMios impor­
tante se desprende del contesto del 
trabajo que nos ocupa, y os que su 
ilustrado autor, penttrado como lo 
estamos de que el puntomas arduo 
que hay que resolver ante todo es 
la alianza del capital y del trabajo, 
hac(5 primordial objeto de >ns ele­
vadas consideraciones la necesidad 
que hay de que reine completa ar­
monía de relaciones entre los inte­
reses económicos, morales y polí­
ticos; especiado • trinidad» de don­
de dimana todo el bien de lojs pue­
blos, y para demostrarlo sienta co­
mo premisas el axioma de que en­
riqueciendo al paso que ilustrando 
y moralizando d las masas popu­
lares, se cortan los malos instin­
tos y se hace un pueblo mori­
gerado y feliz hasta de aquel que 
por la ignorancia haya llegado ásor 
el mas inmoral y el mas desgra­
ciado. 

Entrando después en otro orden 
de reflexiones, el Sr. liarzanallana 
explica cómo la abundancia de me­
tales preciosos trajo á España laca-
restia con el descubrimiento y la 
conquista de las Américas; cómo la 
mayor parte de aquellos caudales 
representados por barras y mone­
das de oro y plata, no híuitiron mas 
que atravesar nuestro pais, que ape­
nas sirvió de otra cosa que de vehí­
culo para ir por ól á enriquecer pue­
blos evtranjeros, dejando entre no­
sotros solo la ignorancia y la esca­
sez; analiza además los funestos efec 
tos de la emigración, no curada á 
pesar de tantos y tantos desengaños, 
y que es una triste pero inequívoca 
prueba de una ceguedad inexplica­
ble, de un atraso económico por de­
más sensible, remoras á todo pro­
greso, y que aconseja combatir «con 
el aumento y facilidad de las vias 
de comunicación terrestres, fluvia­
les y marítimas; con los Bancos hi­

potecarlos, g;irai)t!a de crédito y de 
l i producción, y con el gran princi-
[lio (lela asociación, que es omni­
potente cuando está bien dirigida.» 

No menos atención lo merécela 
conveniencia de dil'an'dir la instruc­
ción entre todas nuestras clases so-
cíales, porque si, como dice, las ne­
cesidades materiales comprenden 
gradualmente todos los goces, kis 
necesidades delahna son el cultivo 
del corazón y de la inteligencia. Uní 
dos ambos fines, satisfechas ambas 
necesidades, se logra de contado la 
felicidad de lina nación y so alcan­
zara la déla humanidad entera. 

Desenvolviendo estos grandes 
principios, el académico en cues­
tión tlemuestiM con gran lucidez y 

Que los gobiernos, sea cual sea su 
forma polílica, serátj tanto mejores 
cuanto mas protejan la instrucción 
y el trabajo. 

ÍJue la enseñanza elemental por 
todas paites difundida, puedo ser 
paradlos el auxiliar n)as poderoso, 
pues antt!S que cienciasespeculati-
vas se necesitan conocimientos prác 
ticos que eleven la agricultura, la 
industria, el comercio y la navega­
ción, al grado de desarrollo que de­
ben alcanzar. 

Que el aumento en la producción 
trae la imprescindible exigencia de 
la lacilidad en los medios de tras­
porte, siguiendo á estala abundan­
cia en todos los puntos de las cosas 
necesarias para la vida, 6 indispen­
sables para sus goces y sus como­
didades. 

Tales son los medios que, según 
la entendida opinión del señor Bar-
zanallana; deben emplearse, y con 
cuya aplicación se lograda á mas de 
un dichoso enlace do la economía 
con la'política bien entendida, el 
establecimiento sobre sólidas bases 
de la alianza del capital con el tra­
bajo, lo cual daria por lisonjeros 
resultados la armonía íntima de la 
ciencia moral con la ciencia polí­
tica, armonía (jue en todos tiempos 
y en todas las épocas ha sido el «de­
siderátum» de todas las escuelas, 
yá cuya realización debieran espi­
rar asi los gobiernos como los par­

tidos que se inspiran verdadorameft 
en el bien de la patria. 

Damos fin á este sucinto extrac­
to, felicitando al señor Barzanalla-
na por su notabilísimo trabajo, que 
abunda en grandes y provechosas 
enseñanzas de política verdadera­
mente práctica, y que es digno de 
la reputación de su entendido é ilus­
trado autor. 

Correo general. 

Madrid 22 de Junio de Í575 

Creemos muy dignas de ser toma­
das en cuenta las siguientes obser­
vaciones de cEI correo militar,«pa­
ra verlo que hay en el asunto: 

-U<;tv>o j i . C i u i i i ^ u L(U<J t U i ' U l l I l U s u s 

trabajos la junta croada para infor­
mar acerca de la vuelta al servicio 
de jefes y oficiales del ejército. 

Otra junta análoga se creó en1a 
marina, con idéntico fin, la cual es 
indudable habrá terminado sus tra­
bajos, pues seguramente no tendría 
necesidad de examinar tantas ins­
tancias como la de guerra, ni de 
emitir tantos informes. 

Sin embargo, se conoce que en­
tre los muchos oflciales de la arma­
da separados en 1868, haypocosea 
disposición de volver al servicio en 
1<S75, toda vez que hasta ahora han 
obtenido semejante beneficio seis ó 
siete de los perjudicados durante 
aquellos sucesos memorables. 

Comprendemos que algunos ten­
saran el volver al servicio activo, 
que otros tuvieran edad algo avan­
zada para soportar la vida marinera y 
que los menos no reunieran lascon-
diciones do idoneidad propias del 
cuso; pero no se nos alcanza que 
la suma total de los favorecidos 
ahora, no llegue á la décima parte 
de los perjudicados hace cerca de 
siete años. 

Tal vez hayan muerto moralmen-
tocasi todos ellos, aun cuando' den 
pruebas deque materialmente viven 
ya sean de una manera holgada ó 
viceversa.» 

En los círculos políticos M ob­
servaba anoche bastante anima­
ción á consecuencia sin duda á^ 


